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0ECIMQQUARTC?

FHopatro, ¿áperáio y Moras,.

rAcer» i \ / algate D5ós fjor enfermedades! y como per-
siguen a nuestro Filopatro, Ya te habrán di»
cho, amigo, ¡que diariamente he venido á pre*
guñtar por tu salud»

Mor, Y yo io rtiistno. .
Fil, He sabido vuestro (cuidado: jr estol agrade*

cido á ambos.
Mor» ¿Y que' tal está Ja cabeza? Padremos ya pía*

ticar de cosas?
Fil, Hablad lo que quisiereis; yo contexrsre lo

que pudiere; con Ja pretexta de que cortara
mos la conversación quahdo me acomode.

Aser ¿Que' dices de lo que hicieren los insurgentes
en Guanajuato? Cercados ya, rerididoSj y baxo
Ja ley cteí vencedor, sin otro recurso que im-
plorar $u clemenciaj sé arrojan al lugar don-
de tenían encerrados mas de doscientcs Espa»
ííoles infelices, y se encarnizan en ellos coimo
lobos haróbrientos, despedazándolos, de modo, qug
no ha sido después posible conocerlos por sus
cadáveres desDudos y destrocados»

Til Calla amigo; «o re-nueves m úx> corazón hu-̂
mano la rheniDna de atrocidad tan «spaniosa^
Se horroriza la naturaleza de oir tan txcecra-
ble raalclads y no atino yo á encentrar en hs
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historias í!e ios 'Pueblos b
semejante de sevicia y de fiereza.

Y quería el .Seño? •Filopatro» después- de g
disculpar á los- Indias. :

Advertid que ni son esos delitos los que yo
pudiera disculpar jamas* fit- son tes Indios, que
Ihwé disculpables,, los. • que cometieron; aque-
llos horribles asesinatos..

'Mor». Jlo primero es-fácil' dé compceriderj fa-segurwf
áo necesita de explicación»; :!,

£s-: muy . fa-cil.': b&e -dolía yo- días pasados» y¡
nunca se apartara..'ds-.:3ñ. Cotazoa esa espina,,
de ver derramada tanta'sangre inocente pót
,el- •icrirBíinal.'tá.rfto. eoí»O' .desatinado- proyecto de-
Hidalgo: y en , esía sangte- contaba yo,- la de
los incautos y seacillos- Indios; aquellos qvfcer
forman la raasa de los Pueblos de nuestras Pro*
vlnciasr sqnillo's, que- dedicados: á las labores
del- Caoipo, at-co-tte de maderas,, y--leña, á
hacer el. carbón, á cultivas;, las huertas y hosj«
laüsas, y á surtir á te: Villas y Ciudades, de-
vi veres y bastimentos» solo han- pensad.0 has-«
ta ahora ©n obedecer á. su-s Curas, y ?Govéc-<
fiadores,, respetando- coa el mas-, profuaáo
tamiceto los ñambees- de la Reiigion, y
Rey- Estos pues contentos con- su -suerte t ale*-
gres en su t-rabaso, sin. ambición,; si ir sober-»,
bia,. sin- ernb-idia vivían, baxo- de sus» Xacales-
con sus coasortes é -hijos,..cultivando por si mis»
STiOS. en los tatos desocupados sus pcgujalitos.
de rfifliz, fíijtil-s chile,. haba,.alb£í]on &c. crian*
do sos cerdos,, pahos y gallinas, y muchos sus
bacas, sus .ovejas, sus huiros,. :Baulas y aun ca-»
bailes-, jtrtktitrasa q-us las aa-ugeres kil.,baa et
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algodón y la íattst y tegían'siís mantas, panos
y ceñidores.

i Que pintura vas haciendo tan bonita! Pa-
receme que retratas uoa familia del siglo ds¡
oso.

FU. Pero es exacta?
'Acer» Si: d qu« haya visitado IG* Pueblos de Tn*

dios con ojos -filósofos, .no puede me.aos -dé coa«
venir•-en. que es asi.

l Bueno vas peto oada di cea .ustedes de sus'
borracheras» y ©iros • vicios, en que son ex-»
tremados, .,. - - ''*

Os rsspatjáere i eso luego que concluya m'i
•primera reflexión- gVeis ese escodo tranquilo en-
que vivían los lísdlos de los Dolores, San MU'
guel y -denaas'-Pueblos.de la Tierra-den tro? Pues
?quien -pudo sacarlos-del-sino la.sugestión del
Cura Hidalgo? Y ved aquí ei primer capitula
•de su disculpa. Fueron sed acides, y eagsñados
¿Y por quien? Por un Sacerdote, ' por -un Pár-
roco, de cuy's boca -y .doctrina- están ellos sieoipre
colgados, y á quienes escuchan y obedecen co-
mo á Angeles del Cielo, Y. con que pretextos
los- sedujo? Los .mas santos, y obligantes para'
los Indios: «i Rey, y la Religión. • Viva Fu?.»
nando Vil» les dixOj y viva María Santísima de
GUADALUPE,, la Paisana de la Nueva Es*
paña» A estos Notnbres no füé el delito, si-
no la lealtad y la piedad las que obíaron.
en el corazón sencillo de esos Infelices. Qak~
ten entregar {les añadía el perverso Seductor)
este Reyno que $s de . Fernandot a unos Herejes
| entontes $9 acabaron Hs jglesiast, y /* i
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gen de Guadalupe será quemada, Y quienes
(preguntaban los indios) quienes son esos traí*
do¡es.? Lo5 albinos Españoles (respondía el As-
turo Cura) esos blancos, esos que tienen las
t/cnJas y Jas haciendas,- esos que os han usur>
pado vuestras tierras, vuestros Montes, y Vues-
tras aciia?. mueran pues; y viva el Rey FER-
NANDO y la Virgen de GUADALUPE, ¿Pue-
d¿ d:&cüi-r irse modo ni mas eficaz, ni mas día*
br;!ico para sublevar y alarmar unas gentes tan sen*
ciíiás C">JIIO fieles y religiosas? Conozcamos al hoffl-
bie, sus pasiones, los resortes que las ponen en,
movimiento; y confesaremos-qúequantoftias atroz,
infernal, y digno de enormes castigos es el delito
de Hidalgo, tanto son disculpables los Indios ru*
dos e incautos, que le han §egujdo¿

Murt \ ' Con q'tae ..tendremos que darles las gracias
por las muchas que han hecho?

Mí. No tanto, f o no pienso, absol verlos cíe to-
da culpa, especialmente á los que entre ellos
han hecho ce ministros y emisarios de Hídal-i
go, y á los qü2 teniendo mas despejado ta-»

• lento, pudieron conocer de luego á luego, la
malicia del proyecto, y lo pecaminoso de los
medios, que se iban poniendo en practica» Mí
intento es minorar su culpa con respeto á la
enormidad de la de otros.

Mor*, Que otros?
Fil. Ea primer lügaf los pocos Españoles aíBé*

rkanos, sacelítes de Hidalgo, en cuyos pechos
herbia la misma sangre que iban á derramar,
y que se hlcietori Gefes de ía revolución; Allen-
de, Aldaaxja, Abasólo, Villagran, Iri.artc, Rü-
bilcaba, y oíros cuyo juicio está pendiente^ y;
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ño podemos prevenir. En segundo lagar, esa
gente mtdia entre españoles c Indios, á quie-
nes estos llaman en sus Pueblos gentes de ra-
zón, que por lo conmn son !cs tiranos de los
indios» de quien se eren superiores; ios que
los inquietan alguna vez, les'sugieren y foraen
tan piel.os, y cuya sustancia y la que sacan
aquellos infelices de ios españoles ricos y ha-
cendados, se chupan ellos como verdaderos zan-
gaños. De estos hay muchos en Jos Pueblos
grandes de Tierradenrro, hombres ociosos y
viciosos, con anas ignorancia que los indios y
mucha menos docilidad) y estos eran como los
Guardias Reales, ó Tropa escogida del insur»
gente Hidalgo.

Acer, Con que tres clases de gentes componían
el Exercico de los insurgentes: Cabecillas, y Ofi-
cialidad, que por lo general eran ó se te*
niau por Españoles: Coyotes, Mulatos, y otras
Castas revueltas, y los indios

FU, Así es. Los primeros son corno la vigestaia par-
te deí rudo; los segundos como la tercera par-
te y ei rmo lo fonna la indiada.

Mo?. Pues bien digo yo: son Jos peores los in-
dios, y es necesario acabar con todos.

FU, Ahora me co.ifirnjo, Señor Moros, en que
ó un tencis Una gota, ó es muy poca ía san-
gre española, que circula por vuestras venas.

Mor* • ¿Coaio y porque me decís una cosa tan in-
juriosa?

Fih Porque vuestro modo de pensaf asi lo da
• >•'••• á entender. No hay quien mas ame -y coro-

?^: padezca á-los indios, que los'-españoles puros
, • •:-jíf- oádie los aborrece y maltrata.-nías que aqtse-
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líos. que ó desea paite clé'sii sangre, ©"la
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tisrs revuelta con otra que no es de Españoles
ni de indios* • • - • •'

rAcer* Es experiencia constante en America: tío hay-
duda en eso» :

F¡h ¿Y que karlaís vos, nosotros, todo'el Reynof
. j tí Rey ds España con acabar, .coro© .que*

feís, con jados ios Indios? ¿ignoráis que ellos
forman la • mayor parte de la población? que
Sun ios tms utHes y necesarios? que ios Re-
yes Católicos conquistaron estas Fiovincias pata
conservar' á Sos indios, y no para destruirlos?;

Meros, Pero, Señor, si están ya alzados por esos Pue«
btos, y no se puede hacer carrera con ellosa
¿qué remedio?

TU» No es lo mismo alzados, CJKS inquietados^
Después que el malvado Hidalgo secabtó eníf«
ellos las especies, de que ya hablé» quaado- á
los primeros pasos vio ía'debilidad desús focr-
zas, y comenzó á sentir la heroyea resistencia
de los buceos patricios^ inventó otro diabólico
artificio , esparciendo entre los Indios, que los
Españoles- se habían conjurado contra ellos\ y que
iban á sus Pueblos á matarlos, A esta noticia
se ,o0!»io©vitroíi Pueblos que antes eseabao traQ«
quilos, huyendo á los"" montes, y se utilero»
anas para defenderse contra los invasores q«e
Hidalgo les SUPUSO, que para ofender ni coope*
rar á las pésimas ideas de aquel impostor.

Es muy cieno» Al mismo tiempo que nuéS«!
trss tropas iban por la parte de Queretaro á
sosegar e! primer alboroto, Hidalgo extendió ía
voz acia Toluca. Te tía siringo y Cucrnabaca dg-

Jos hUnm i b a n á d e s u n i r á l e s l d i
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f era fácil pafsaa.áksei@s1:{].uani3o.ios Infelices,
qae no tenían,.capacidad ..para comprender' ÍES
Ideas tortuosas del Traidor» velan can sus ojos
nuestros soldados armados, y- oían hablar dá
nuestros preparativos Boüíitaxes.por todas parles.

• ¿Que remedio,, decís, Sr.. Moros? Pues que ¿EO
-.halláis otro, .que matar y., destruir? El. .Gobierno
tan activo cerno sabio y dulce há 'encontrado
©tros* y ios va poniendo 'en practica..- Ei de-
sengaño, - la persuasión,'y. una paciencia y espeta
prudentes, uredos á la actividad, energía y vi-

. •, . •• ,: jilancia. Queréis que yo os Indique otro • m'iuy
.. eíscáa y muy confofrae a! carácter d i Jos Indies,

.,. . - y a ! de ios que lo han de poner eo praedes?
rMor. ' Decid, ,.- ". • •

Sa.tgsp. Religiosos .escogidos ~dc todos Tos Con»
vemos,, y eos Jas. armas de sus primeros fun-
dadores .ín este; Rey no, .<jne son i», palabra y la

• pob'ega,; humildad y acíí); evangélico,..busquen
•á los lodio-,, h-áblfa-IeS;, • ?xpiiqusnlís !a.s- irarBO-
yas y- embustes d d Cur^.Hidalgo: háganles pre-
sentas las paternales ..providencias, •del .Gobierno
español, y . redúzcanlos otra v£z. át, sus-pueblos,
al "seno de. sas fai?.ill?¿;r á sus honestas iabore&j
j solo .po..'rá .dudar dá la eficacia d? este reme-
dio el que ño.tenga n-i la rasas leve nocían del
carácter de ios luciio?,

S-sbie eso mt ocurre usa refexloa, querido
Fitopstro; Ha me opongo, antes apruebo- tn pen-

. saffiifcEiEo. Pero advierte 'que los- -indios Otosni-
tss t y les- de esas-Pueblos In-quktos no son tan

- . dóciles como íos- qu; ta h-as tcs-tado, McxL;,a-
•-,:• nos y Tlaxcaltecas: son- garree' gtosera y brava,

j0/¿. -Eso .quiere dedr que coscará algwn tiabcja
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vifrtrs, ax-igo Aceraio, que los Pueblos mas bien
¡jiatruidos.^cíFíríe.'.sfon )<ÍS dsjas Dieces!1» de Mé-
xico y Puebla, han sido ahora, no solo Sos n»as
q îccos,stníR. e\>yxém?la de '<£ fídclitt¿<í**y d I honor?

Ya, ya hsbía yo notado eso. Los indios hon»
raaos de México, los Tlaxcaltecas nobles, los
Poblaios valientes, los de Atlixco, JHu3.qui chula,
lz!ícar, Huéjozíngb, Tepeaca, Tehuácan, Xaiapa^
Oazaba y'- Cordosa...... las lagrimas se me caen
dc gozo al nombrarlos. ' ' ' •

' De se i;ga fíate, amigo. Un Imperio fundado en
ignorancia, en grosería de costumbres,, en servi-
dumbre y despotismo, está en el ayre, Enton*

-: . ees puede asegurarse de su perpetuidad quando
t- • la Religión, las Ciencias, las Artes, la yerdade*

. ra libertad, y el paternal y liberal ;go'bifrno soa
los cirniencos sobre que se apoya. El "imperio
Español se fundó en Europa asi; pero el tierrí¿

. , : . po habja minado el edificio. También el de la
:-•:•','• Amcíica .espacia se fundó con la misma solí*

\ ,.-< dezi'fy Taníbtetit'hápadecido. Mas gracias aV^m
lo llegó el 'dia de llt repatacion y • hermosura

„ de fimÍ7o.s edificios. Las Cortes ¡ah! allá están
ya en Junta1 los Arquitectos de nuestra felicidad»

Se £ontínuará.

CON LICENCIA

Ftn Mexíco: Oficina de Doña María Fernandez ¿d
Jaufegui, calle de Santo Do mi MÍO-.aña de :5ISÍO,


